
CAPTTULO V

EL AGUA Y LAS PLANTAS

En agricultura, el agua juega un doble pa-
pel, según se trate del suelo o de las plantas.
En el primer caso, ya estudiado someramen-
te en capítutos anteriores, facilita el cultivo
manteniendo una humedad suficiente sobre
los terrenos naturalmente secos, y en el se-
gundo, que es eI caso que nos proponemos
examinar ahora, el agua favorece a la vege-
tación, proveyendo a ias plantas del agua de
constítución necesaria para el desenvolvi-
miento de su vída, al propio tie^mpo que fa-
cilita el paso de las materias minerales del
suelo a su interíor en el estado de disolución
y que aquéllas absorben del terreno sobre que
viven.

En estado puro, el agua entra en una pro-
porción más o menos considerable a formar
parte del cuerpo de toda la planta. Según la
especie vegetal de que se trate representa por
l^o menos el 80 por 100 de la planta entera,
Cifra, además, variable para una misma. plan-



^gg_

ta según el momento que se considere, den-
tro del ciclo biológico. Una planta joven tie-
ne siempre más agua que una planta vie.ia,
cuando muchos de sus te.iidos se han lignifi-
cado por efecto de la edad.

El agua circula en las plantas por todo su
organismo, desde las rafces hasta la más ale-
jada extremidad de sus hojas, d^onde, con
ayuda de ]os rayos solares y del aire. es eva-
porada, de,iando en el vegetal las sustancias
que en disolución fueron absorbidas del suelo.

Las plantas, cuando se las surr^erge, pueden
absorber a^ua por toda su sunerficie, pero la
región destinada a esta función está local^za-
da en los inelos radicalvs, situados en las finas
raicillas en que terminan las rafces de cual-
quier planta. La membrana de estos pelos es
permeable al agua, pudiendo aprec^arse su
presencia con el auxilio de cualquier lente de
mediano aumento. Ocupan estos pelos radica-
les una pequeña zona del extremo de las raí-
ces de último orden, pero faltan en algunos
milfinetros a partir del ápice. A med^da que
la raicilla va creciendo, mueren los pelos más
antiguos, que son l^os situados a mayor dis-
tancia de la punta. y son sustitufdos por otros
nacidos en la región más joven de la raicilla.
Por otro lado, la planta posee una sensibili-
dad especial en el extremo de la raíz (qui-
miotactismo) que le perznite dirigirse hacia
los lugares donde las oondiciones de hume-
dad, fertilidad, etc., s.oñ mejores; le sirve
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para explorar y aprovechar dentro de un mis-
mo volumen, una enorme masa de tierra.

La fuerza absorbente de la raíz oscila con
las variacionés de temperatura, de tal modo,
que un riego practicado con agua fría a las
horas de calor, en verana, puede ]legar a pra-
ducir la marchitez de una planta, debido a
que Ias hoj as continúan la evaporación de
un agua que no es repuesta por los pelos de
las raíces. Por el contrario, un suelo húme-
do, demasiado caliente, puede llegar a supe^
rar las necesidadea de la planta y producir
la exudación en forma de pequeñas gotitas
por los estomas de las hojas. Basándonos en
estos fenómenos, podemos colegir la gran
i^mportancia que tiene la temperatura de las
aguas de riego y su influencia sobre la vege-
tación, aparte de que las aguas templadas
ejercen, en general, una mayor acción disol-
vente sobre las materias del suelo que las
frías. Las aguas templadas, tienen, pues, una
acción coadyuvante con la fertilidad de las
tierras, obligando a las plantas a una mayor
absorcíón de princípios con soluciones enrí-
quecidas.

Una vez el agua, con las sustancias disuel-
tas que lleva, en el interior de la planta, es
conducida por 1os vasos, con ayuda de la pre-
sión osmótica y de la capilaridad, a las hojas,
donde se producen los fenómenos de la cloro-
vaporización, transpiración y síntesis de pro-
ductos,



Después de ooncentradas las sustancias mi-
nerales del suelo contenidas en la planta, son
transformadas en savia elaboradora, para lo
cual las hojas, por medio dol pigme,nto verde
que las cubre, llamado clore^a,,, fl'an el car-
bono que toman del anhídridóR^^nico del
aire, que lo contiene en una pr^póneión va-
riable dependiente del lugar, pero que puede
calcularse por término medío en tres litros
de dicho gas por cada diez metros cúbicos de
aire. En esta función, el agua juega un pa-
pel muy importante, puesto que ella ^misma
forma parte integrante de muchas de las mo-
léculas de 1os productos que el vegetal sinte-
tiza, y, al propio tiempo, ayuda a su distri-
bucíón, dentr+o de la planta, en formas solc^-
bles, hacia los distintos órganos, donde han
de ser almacenados. Así, por ejemplo, en la
rémolacha, el azúcar elaborada en las hojas
es almacenada en su raíz, donde constituye
una reserva alimenticia que será nuevamen-
te movilizada en el momento en que la planta
la necesite para Ia producción de sus semi-
llas, finalidad primordial de aquélla, pero que
el hambre utiliza en su propio provecho an-
tes de que aquel fenómeno se produzca, ex-
trayéndola por procedimientos industriales.

Según hipótesis fundadas en hechos obser-
vados, la planta parte, para la síntesis de los
productos que elabora, del aldehido fórmico,
el cual sólo tiene una existencia transítoria,
y que, polimerizado, da lugar bíen ^ea qolo
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o combinado con albúmina u otras sustancias,
a los miles de productos de que son capaces
de elaborar los vegetales, pero en cuyo proce-
so no podemos entrar, dado el fin que nos
proponemos. No obstante, quede bien patente
la intervención esencial que el agua tiene en
esta función orgánica de las plantas.

I.a cantidad de agua que una planta exige
para elaborar las sustancias que fabrica ea
sumamente variable, dependiendo de la es-
pecie vegetal de que se trate y de la fertili-
dad del terreno sobre que viva. En suelos po-
bres, en que, ^omo consecuencia, las disolu-
ciones nutritivas de que puede disponer un
cultivo eatán diluídas, las plantas necesita-
rán absorber del suelo una mayor cantidad
de agua para obtener la misma cantidad de
sustancias que cuando se trata .de un suelo
fértil que posea soluciones nutritivas concen-
tradas. Como, por otro lado, las demás fun-
ciones de la planta, tal como la asimilación
del carbono logrado del aire, es directamente
proporcional a la absorción de los principios
nutritivos del suelo, resulta que la elabora-
ción de un gramo de materia seca, esto es,
descontada el agua que impregna los tejidos,
será mayor cuanto más diluídas resulten
aquéllas.

De cuantas experiencias han sido hechas
sobre este particular, como término medio,
resulta que son necesarios unos 300 centíme-
tros cúbiĉos de agua para que una planta pue-
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da fabricar un gramo de materia seca. No
obstante esto, no todas las plantas necesitan
igual suma de agua para realizar el trabajo
de síntesis de productos, sino que es variable
con ]a especie de que se trate. A este efecto,
en el cuadro siguiente se exponen algunos
datos s^obre este particular, de un modo ge-
neral, que permiten ver la desigualdad de
estas necesidades:

Producrp
total por Ha.

-
Kgs.

hlaEeris seca
correxpon-
dienca
F:Rs,

Agua trans-
pirada,

bí. c.

Trlgo ........................ 4,770 4.100 1,400
Avana ....... ............... 8,2b0 2.800 1,12b
Ma1Z ......................... 7.b20 8.460 1.480
F'statsa . ................... 65.000 13.Tlí0 8.890
Trébol de prado....... 8,000 8,7Z0 2,320

IIe una manera general se puede afirmar
que el consumo de agua por las plantas es
más regular en las tierras arcillosas que en
las arenosas, debido a varias causas, como
son: la facilidad con que se rompe la capila-
ridad en las tierras arenosas por la absorción
que efectúa la planta y la mayor facilidad de
evaporación de esta clase de tierras en con-
traposición con las arcill^osas, de tubos capi-
lares más estrechos, que dificultan la circu-
lacíón del agua en sentido ascendente. Hell-
riegell ha comprobado que una planta cual-
quiera comienza a sentir los efectos de la se-
quía cuando las tierras rio contienen más que
uti 2,5 por 100 de agua, tratá^ldose de sueloa



con gran riqueza de arenas, mientras Risler
encuentra que el límite aproximado en las
tierras arcillosas es de un 10 por 100. En
estos úitimos suelos una gran parte del agua
escapa a la absorción radicular.

Se comprenderá fácilmente, a la vista del
cuadro antecedente, que en las tierras pobla-
das por vegetación, sea del orden que fuere,
ya sean plantas herbáceas, arbustivas o ar-
bóreas, la evapor^ción del agua necesaria-
mente ha de ser más intensa que en tierras
exentas de vegetación, porque en las pri^ne-
ras cada planta ejerce una succión en las ca-
pas inferiores del suelo, del agua subyacente,
que luego es evaporada por las hojas, sin per-
juici^o de que otra parte del agua sea evapo-
rada directamente. Naturalmente que en sue-
los desprovistos de vegetación es precisa y
solamente la evaporada directamente del sue-
lo la que escapa a la atmósfera en forma. de
vapor. Esto que acabamos de exponer expli-
ca la conveniencia de las escardas y demás
]abores que extirpen las yerbas adventicias
en los barbechos y cultivos donde el agua
escasea.

Cada especie vegetal tiene sus necesidades
peculiares, que conviene tener en cuenta al
establecer un cultivo, pues mientras unas ve-

,i getan fr^ondosas y iozanas, incluso en terre-
'^.^pos secos y abrasados por el sol, como ocurre

e n la esparceta, otras requieren un suelo
^^ ^sco para no perecer. Ello se debe a clue t^q'
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todas las plantas tienen el mismo coe, f ñciem.te
de marchitez, llamando así al tanto por cien-
to de humedad del terreño por debajo del cual
una especie vegetal se marchita. Es decir,
que sobre un mismo suelo que tenga cierta
humedad podemos poner dos plantas diferen-
tes y ocurrir que una vegete bien y la otra
se seque. En este casc^ se diría que la prime-
ra tiene un coeficiente de marchitez menor
que la segunda. El coeficiente de marchitez
está fntimamente relacionad^o can la presión
osmótica, y varía de unas eapecies a otras,
como ya hemos dicho, siendo además diferen-
tes para una miama clase de plantas en las
diversas clases de terrenos, de lo cual ya nos
hemos ocupado.


